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Liturgia

Santoral
Del 9 al 15 de

Septiembre

23º Domingo del tiempo ordinario (C)Santo de la Semana

El Templo de
Carmelitas,  ubicado en
las calles de Ocampo y
Balvanera en el Centro

Histórico de esta
ciudad de Querétaro,

ofrece a toda la
comunidad de fieles la
Santa Misas de lunes a

sábado a las 7 de la
noche y los Domingos
a las 7 y 8 de la noche

Atentamente
Mons. J. Guadalupe

Alderete Loza

11 de septiembre

Templo de

Carmelitas

San Emiliano
Santo español, nacido en el año 473 en Berceo
(La Rioja). Hijo de una familia campesina de ori-
gen hispano romano. Siendo en su juventud pas-
tor de ovejas, decidió dedicarse a la vida con-
templativa, por lo que pasó a ser uno de los discí-
pulos del monje Félix, retirado en los montes de
Bilibio, cerca de Haro, donde llevó una vida soli-
taria y penitente. Sujetó a la disciplina monacal,
pero encontrándola demasiado holgada, se reti-
ró a la soledad durante cuarenta y cuatro años en
los montes Distercio, soportando allí las inclemen-
cias del tiempo y la dureza de condiciones del
lugar.
Su fama de santidad se extendió de tal manera que todos los que
estaban en dificultades espirituales acudían a él y fue llamado por el
obispo de Tarazona, Dídimo, quien no consintió que tanta virtud se
perdiese en la soledad del monte, le ordenó sacerdote y le puso al
cargo de la parroquia de Santa Eulalia, en su pueblo natal Berceo.
El paso por la parroquia resultó un estruendoso fracaso ya que las
tareas administrativas no parecían encajar con su carácter y entrega-
ba todas las donaciones propiedad de la parroquia a los necesitados
por lo que fue acusado de malversación del dinero parroquial por sus
hermanos sacerdotes y reprendido por el obispo, quien lo destituyó
del cargo.
Decide volver a su soledad y se retira al valle de Suso o de arriba,
cercano a su pueblo, donde transcurre la última etapa de su vida. En
torno al santo va formándose una comunidad de hermanos y herma-
nas que formarán un oratorio primitivo, sus nombres son: Aselo, Ge-
roncio, Citonato, Sofronio, Oria y Potamia.
San Millán es visitado, consultado y venerado. Salió al parecer muy
poco de su eremitorio. La última salida que hace es para anunciar la
destrucción de algunas ciudades de Cantabria. La tradición le atribu-
ye numerosos milagros tanto en vida como después de su muerte,
acaecida el 12 de noviembre del 574, con ciento un años, fue enterra-
do en el suelo del oratorio. Los monjes eligieron otro abad y permane-
cieron como ermitaños alrededor del sepulcro de San Millán, forman-
do después de la muerte de San Millán el gran Monasterio de San
Millán de la Cogolla, en la actualidad declarado Patrimonio de la
Humanidad por la UNESCO.
No dejó nada escrito, y fue hacia el
650 cuando el obispo de Zaragoza,
San Braulio escribió Vita Sancti Emi-
liani, primera biografía de San Mi-
llán basándose en los relatos que
había escuchado de su hermano
Fronimiano, monje en la Cogolla y
más tardíamente Gonzalo de Ber-
ceo escribió la Historia del Señor San
Millán.

San Pedro Claver
Santa María de la

Cabeza, Viuda
Beato Pedro Bonhomme

9 de Septiembre
San Nicolás de Tolentino
Beato Francisco Gárate

10 de Septiembre
San Patiens, Obispo de

Lyon
San Emiliano

11 de Septiembre
Fiesta del Santo Nombre

de María
12 de Septiembre

San Juan Crisostomo,
Arzobispo de

Constantinopla
13 de Septiembre

Fiesta de la Exaltación de
la Santa Cruz

14 de Septiembre
Fiesta de Nuestra Señora

de los Dolores
15 de Septiembre

Oración inicial
1. LECTIO: Lucas 14, 25-33
a) El texto:: Caminaba con él mucha gente y, vol-
viéndose, les dijo: «Si alguno viene junto a mí y no
odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus
hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su
propia vida, no puede ser discípulo mío. El que
no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede
ser discípulo mío.
«Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar
una torre, no se sienta primero a calcular los gas-
tos y ver si tiene para acabarla?  No sea que, ha-
biendo puesto los cimientos y no pudiendo termi-
nar, todos los que lo vean se pongan a burlarse de
él, diciendo:  Éste comenzó a edificar y no pudo
terminar.’ O ¿qué rey, antes de salir contra otro
rey, no se sienta a deliberar si con diez mil puede
salir al paso del que viene contra él con veinte
mil?  Y si no, cuando el otro está todavía lejos,
envía una embajada para pedir condiciones de
paz. Pues, de igual manera, cualquiera de voso-
tros que no renuncie a todos sus bienes no puede
ser discípulo mío.
b) Momento de silencio: Dejamos que la voz del
Verbo resuene en nosotros.
2. MEDITATIO
a) algunas preguntas:
- Si uno viene a mí y no odia...no puede ser mi
discípulo: ¿Estamos convencidos que es nece-
sario llegar a separarse de todo lo que ata el cora-
zón: afectos recibidos y dados, la vida misma,
por seguir a Jesús?
- Quien no toma su cruz y me sigue, no puede ser
mi discípulo: ¿Llevo en mí la lógica de la cruz, es
decir, la lógica del amor gratuito?
- Los medios para llevarlo a cabo: ¿La capacidad
de pensar informa mi vida de fe o más bien ésta
se reduce a un impulso interior que se desvanece
en el devenir de las tareas cotidianas?
- Para evitar que todos los que lo vean empiecen
a burlarse: ¿Vale para mí también la recompensa
de quien empieza a seguir al Señor y después no
tiene medios humanos, o sea la burla de la inca-
pacidad?
- Quien no renuncia a todo lo que posee, no pue-
de ser mi discípulo: ¿Estoy convencido de que la
clave del seguimiento es la pobreza del no po-
seer, sino la felicidad de pertenecer?
b) Clave de lectura: Entre la gente que sigue
a Jesús estamos también nosotros con nuestras
maletas repletas de páginas leídas y vividas. Uno
entre tanto, nuestro nombre se pierde. Pero cuan-
do Él se vuelve y su palabra alcanza el dolor de
los lazos que estrechan con fuerza los pedazos
de nuestra vida, las preguntas se enredan en el
valle de los ecos más antiguos y una sola humilde
respuesta emerge de las ruinas de las construc-
ciones incumplidas: Señor ¿a quien iremos? Tú
sólo tienes palabras de vida eterna.
c) Reflexión: El corazón del hombre es una red
de lazos. Ligaduras de ternura y de gratitud, de
amor y de dependencia, lazos con todo lo que
toca al sentimiento. Jesús parte de los lazos de
consaguinidad: padre, madre, mujer, hijos, her-
manos, hermanas, y lazos de la propia vida que
en la mentalidad semita está simbolizada por la
sangre. Pero el corazón debe estar libre de estos
lazos para poder andar con Él y crear un vínculo
nuevo que da vida, porque deja a la persona la
libertad de ser lo que es. Todo discípulo sólo tiene
una tarea: la de aprender, no la de depender. Los

lazos de sangre crean dependencia: ¡cuantos
chantajes afectivos impiden a los hombres cons-
truir la torre de su existencia! ¡Cuantas veces esas
palabras de ¡Si tú me quieres , haz así! O ¡Si me
quieres, no lo hagas! La misma vida te puede
aprisionar cuando te une a lo que no te va fisioló-
gicamente o a lo que piensas para las condicio-
nes de una historia trabajada o a lo que se esco-
ge desordenadamente por una voluntad hecha
débil por multitud de lazos. La cruz no ata, te
constriñe para que de todo lo que cargues en ti
salga, sangre y agua, hasta la última gota: toda
la vida como don que no espera recompensa.
Pertenecer más que poseer: el secreto del amor
gratuito del Maestro y del discípulo, Quien sigue
a Jesús no es un discípulo cualquiera que apren-
de cualquier clase de doctrina, sino que se con-
vierte en discípulo amado, capaz de narrar las
maravilla de Dios, cuando el fuego del Espíritu
hace de él una llama sobre el candelero del mun-
do.
3. ORATIO: Salmo 23
4. CONTEMPLATIOSeñor, mientras te vuelves
y tu mirada se posa sobre mi, tus palabras bullen
en mi mente para ponerme delante lo que es
toda mi vida. Es como si unas tijeras me cortasen
dulcemente, pero sin temblor, los muchos cor-
dones umbilicales de los que saco el alimento
para poder ir adelante. Y esta acción decidida y
necesaria me devuelve el pleno respiro de mi ser
libertad. La Escritura lo dice en las primeras pá-
ginas de la historia humana: El hombre dejará a
su padre y a su madre y andará hacia una reali-
dad nueva toda suya, hacia la unidad de un amor
persona, capaz de fecundidad y de vida nueva.
Pero nosotros no hemos cogido la palabra clave
de todo este maravilloso proyecto, una palabra
que embaraza porque es como las olas del mar
sobre las cuáles no se puede dejar andar con
seguridad, la palabra: movimiento. La vida no se
para. Un amor y una vida recibida de un padre y
de una madre. Sí, un amor lleno, pero que no
cierra los horizontes. El hombre dejará andará…
Un hombre y una mujer, dos en uno, de los hijos
que serán el rostro de su amor, pero que mañana
dejarán para andar otra vez...si te paras, para afe-
rrarte a la vida, la vida muere en tu presa. Y con
ella muere también tu sueño nunca escuchado,
aquel del amor pleno que no se acaba jamás.
Danos Señor, el entender que amor es seguir,
escuchar, andar, pararse, perderse para encon-
trarse en un movimiento de libertad que cumple
toda ansia de posesión perenne. No permitas que
por el deseo de tener la vida, yo pierda el gozo
de mi pertenecía a la vida, a aquella Vida divina
que entra y sale en mí para otros y en los otros y
de los otros para mí, para hacer de los días que
pasan olas de Li-
bertad y de Don
en los confines de
todo lo vivido.
Que yo sea por
siempre el discí-
pulo amado de la
Vida que muere,
capaz de acoger
en herencia la fi-
liación y la custo-
dia en tu espíritu
de toda auténtica
maternidad.


